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LA EDUCACIÓN PLÁSTICA 
Hay conceptos que flotan en el 
ambiente de una época y sin embar-
go no cuajan hasta etapas posterio-
res; es necesaria su maduración 
para que se reflejen en la praxis 
cotidiana. Tal sucede con la educa-
ción estética, tanto plástica como 
musical. 
Quien más quien menos, intuye que 
la estética es primordial en la vida del 
individuo y de la colectividad social. 
Los ritos litúrgicos y civiles se han 
visto sutilmente envueltos, desde la 
prehistoria de la humanidad hasta 
nuestros días, por una manifes-
tación visual y auditiva que se rela-
ciona íntimamente con el contenido 
del acto. 
El hombre ha expresado sus emo-
ciones a través de la historia por 
medio de ritmos y tonos, a través de 
imágenes y colores que se transfor-
man en símbolos, ofreciéndonos la 
pluralidad de culturas que los pue-
blos han elaborado en su evolución. 
El siglo XX ha visto una de la mayores 
revoluciones en este sentido y los 
mitos que antes regían la vida social 
han variado radicalmente a conse-
cuenciade los medios audiovisuales 
de comunicación. Los nuevos mitos 
aparecen estrechamente vincula-
dos a las expresiones visuales y 
auditivas. 
Entre los docentes de los distintos 
ciclos de E . G . B . hay un cierto por-
centaje que demuestra un gran inte-
rés por este tema que manifiesta 
asistiendo a cursillos de reciclaje; no 
obstante es cierto que impera hacia 
la educación estética un descuido 
que a veces raya en desprecio, 
pensando que realmente no sirve 
para nada, tanto en el ambiente 
familiar como en el docente. E s 
posible que ello sea debido al conte-
nido de los programas que han for-
mado artísticamente al profesorado, 
que atienden más a aspectos pura-
mente técnicos que a la adquisición 
de conceptos sobre la metodología 
a seguir en la educación plástica en 
las distintas etapas del desarrollo 
infantil. 
Hay diferentes posturas al respecto, 
por ejemplo Arno Stern defiende que 
hay que dejar al niño en completa 
libertad para que dibuje y exprese 
las sensaciones de la memoria pre-
natal. 
Viktor Lowenfeld defiende que el 
niño debe expresarlas vivencias que 
hatenidoy tiene. S u libro "Desarrollo 
de la capacidad creadora" debería 
estar en todas las bibliotecas de los 
centros escolares y ser conocido 
por los profesionales de la enseñan-
za. 
Consideramos que se debe dejar 
plena libertad de expresión al alum-
no de forma que el niño o el adoles-
cente expresen el qué y el cómo de 
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lo que quieran participar a los de-
más, de manera que nunca se le 
obligue a rellenar fondos o figuras. 
Debe ser libre para llenar huecos, 
dejarlos vacíos, para dibujar sólo 
con línea, sólo con mancha o con 
ambos a la vez, porque usar de un 
elemento u otro sirve a sus fines de 
comunicación y de expresión "influ-
yendo positivamente en su equilibrio 
emocional". 
Recuerdo que, en mis años de estu-
dio en la Escuela de Magisterio el 
profesor de Pedagogía, Sr. D. Ga -
briel Viñas, defendía el respeto que 
debíamos a un niño cuando pintaba 
las cerezas azules o el cielo verde. 
Y o me asombré y no atinaba a adivi-
nar el porqué. 
E s e gusanillo, que anda inquietán-
donos, buscando explicaciones a 
las cosas que no entendemos, ha 
hecho que por fin comprenda que 
hay tantos mundos como personas 
y que si en mi mundo tengo unas ce -
rezas de color amarillo y unos cielos 
violeta, tengo todo el derecho a 
comunicarlo ya sea con un trazo, 
con una mancha o con un material 
cualquiera que ofrezca ese color o 
esa textura y nadie tiene derecho a 
inmiscuirse en mi modo de expre-
sión. 
Ahora bien eso parece que implica 
dejar a nuestro alumno abandona-
do; pues no. Le abandonamos a su 
libre expresión pero no a su falta de 
información. Las personas no so-
mos más que un intercambio de In-
formación y respuesta con nuestro 
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medio natural, social, político 
religioso e industrial, en suma 
con nuestro medio cultural. 
Así pues debemos informar 
pero no diciendo que las cere-
zas son rojas y los árboles ver-
des. Hay que conseguir que el 
niño descubra y observe el 
color y las formas dé los seres 
naturales y artificiales del en-
torno con todos los sentidos 
de que dispone el cuerpo. 
Hay que salir fuera del aula, a 
los espacios verdes, que to-
que, quehuela lashojasdelos 
árboles que pueden caer en 
sus manos, que observe su 
forma visual ytáctilmente, que 
la compare con otras hojas, 
que rodee los troncos de los 
árboles con sus brazos y 
acerque su mejilla y descubri-
rá si su textura es suave o 
áspera, que vea su color y 
busque en su memoria en qué 
plantas, vestidos, papeles, 
etc. lo ha visto reproducido. 
Así cuando le pidamos que 
nos haga un tema libre sobre 
la naturaleza, la riqueza que 
antes habrá adquirido queda-
rá plasmada en su obra, apa-
recerán los árboles bien espe-
cíf icos y diferenciados entre 
sí (pinos, chopos, acacias, 
plateros, etc.). 
Si el niño dibuja árboles 
siempre iguales, oflores así, 
o pájaros así (figura 1) ha 
caído en representaciones 
estereotipadas. El conoci-
miento de su mundo exte-
rior ha quedado bloqueado 
y no progresa en la adquisi-
ción de información y res-
puesta al estímulo. Su mun-
do emocional queda seria-
mente comprometido. 
Lowenfeld distingue dos tipos 
de expresión artística infantil: 
el visual y el háptico (en sus 
formas más puras). " E l tipo 
visual expresa sus represen-
taciones empezando con su 
medio ambiente, sintiéndose 
espectador y empleando primordialmente el 
sentido visual para realizar sus distintas expe-
riencias (intuye la perspectiva)". 
" E l tipo háptico está fundamentalmente centra-
do en sus sensaciones corporales y en las expe-
riencias subjetivas en las que se siente emocio-
nalmente comprendido". 
" U n individuo de mentalidad visual se sentiría 
perturbado e Inhibido si sólo se le estimulase 
mediante Impresiones hápticas, esto es, si se le 
pidiese que no utilizase la vista sino que se 
orientase nada más que por el tacto, las sensa-
ciones musculares, las corporales y las anesté-
sicas. También puede ser factor de inhibición 
cuando se fuerza a aplicar las sensaciones vi-
suales a un Individuo que no las utiliza como 
base de sus creaciones. Ambos hechos están 
perfectamente comprobados en numerosas 
experiencias". 
"Cada tipo de individuo debe ser estimulado en 
el mismo sentido de sus experiencias y de su 
modo de pensar, pues en la crisis de la adoles-
cencia ocurre que los individuos de una u otra 
tendencia se encuentran muy inseguros respec-
to a lo que piensan o hacen". 
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Por tanto el deber del profesor será respetar los 
dos modos de representación y no formar ningu-
no de ellos, tener siempre en cuenta que la 
mayoría de individuos son del tipo mixto, visua-
les y hápticos a la vez con un porcentaje variable 
de ambos tipos. 
Las motivaciones a las que someta a sus alum-
nosdebenirdirigidasa todos los sentidos corpo-
rales, no solamente al visual o al táctil, auditivo, 
olfativo, etc., sino estimular a todos por un igual 
para que el alumno aproveche los estímulos que 
más le convengan. 
Hay que tener presente que los individuos del 
tipo visual actúan como espectadores en sus 
respresentaciones plásticas, en cambio los de 
tipo háptico proyectan su yo en 
sus realizaciones, es decir son 
subjetivos. Este tipo no Intuye 
el espacio perspectlvo. Las re-
laciones de las partes de su 
obra son de valor. Da más 
importancia a su visión subjeti-
va que a la objetiva. S u obra 
contiene una gran proyección 
psicológica. Este tempera-
mento explica el estilo expre-
sionista del siglo XX. 
Usando como argumento la 
exposición anterior debemos: 
-Estimular el desarrollo del 
potencial psicofísico del alum-
no por medio de la observación 
del entorno usando todos los 
sentidos. 
-Concienciarle de su aporta-
ción sensomotí ¡z (gesto) en la 
manipulación de los materiales 
plásticos parala plasmaclónde 
su obra. 
-Tomar conciendia de que, 
tanto los actos de observación 
como su intervención manipu-
ladora en la obra plástica, están 
perfilando su personalidad y su 
modo de elaborar los concep-
tos. 
-Respetar al máximo su perso-
nalidad háptica o visual y sus 
modos de expresión para for-
mar ciudadanos en la libertad 
de una sociedad democrática. 
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